
 

La asunción del rol de mediador: 
una puerta al compromiso
y al fomento de la lectura en los 
alumnos de la escuela media
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Alumnos de la Escuela Media N.º6 encaran el 
proyecto de promoción de la lectura con seriedad 
y compromiso, alentando la actividad literaria en 
clase y difundiendo las antologías de terror y de 
amor entre sus vecinos.

José C. Paz, provincia de Buenos Aires

Primer PremioCategoría ESCUELA

os alumnos de tercer año de Polimodal, de la Escuela Media N.º 6 de 

José C. Paz, provincia de Buenos Aires, se abren a la comunidad con 

el objetivo de acercar la lectura a los habitantes y comerciantes del 

barrio Santa Rita. Se convierten en promotores de lectura y salen a la 

calle a repartir antologías que incluyen textos elegidos por ellos.

Frases tan recurrentes como “acá nadie lee, habría que repartirlas en 

Capital”, dan cuenta del prejuicio que tienen los jóvenes respecto de la 

gente de su barrio. Lograr que sus vecinos reciban las antologías y que 

luego las lean no es una tarea para nada sencilla.  

Antes de salir al barrio, los estudiantes deben prepararse y dedican largo tiempo a la lectura de textos y 

libros literarios. Las poesías de Mario Benedetti y Pablo Neruda son las más requeridas y generan listas de 

espera. Mientras, otros se dejan llevar por la poesía vanguardista de Girondo. Luego, los alumnos leen en voz 

alta los textos seleccionados y opinan si deben ser incluidos en las antologías.

Con el producto en mano, ellos ya cuentan con herramientas para cautivar a nuevos lectores fuera de 

la escuela: peluquerías, verdulerías y hasta boliches fueron algunos de los lugares elegidos. ¿Cuál fue la 

reacción de las chicas que estaban en el boliche cuando Gustavo les repartió las antologías que incluían 

poesías de amor?, ¿y qué le pasó a Yanina al repartirla al kiosquero? Lo más interesante del proyecto es el 

registro que hacen los chicos respecto de lo que vivencian en el barrio. 

Uno de los alumnos escribió: “con uno de mis amigos hice un cambio, yo le di una antología 

de cada una y él me dio una que había hecho cuando iba al colegio, hace tres años. Esa 

es distinta porque son poemas, poesías y cuentos hechos por ellos mismos y está muy 

buena”. Gracias a esta experiencia, los alumnos pueden afirmar que en el barrio Santa Rita               

¡la gente lee!


